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Es la primera gran exposición monográfica en el Reino Unido dedicada a Francisco de Zurbarán.

La National Gallery de Londres reúne, desde el 2 de mayo, unos cincuenta lienzos que recorren

la carrera del pintor, tanto en su evolución cronológica como iconográfica. Obras maestras de todas

las épocas de su producción y de todos los géneros en los que trabajó, procedentes de colecciones

públicas y privadas de todo el mundo. Y, cómo no, con importantes préstamos españoles.

CON MOTIVO DEL TERCER centenario de la muerte de
Francisco de Zurbarán (Fuente de Cantos, Badajoz, 1598 -
Madrid, 1664), la Dirección General de Bellas Artes organizó
en 1964, en el Casón del Buen Retiro de Madrid, una amplia
exposición monográfica del artista. Las autoridades políti-
cas de aquel momento apoyaron y dieron una amplio respaldo
mediático al acontecimiento, que fue inaugurado por el
mismo Franco acompañado de su mujer y por una buena pre-
sencia de personalidades del régimen. La comisaria de la ex-
posición fue Consuelo Sanz Pastor y en su catálogo escri-
bieron algunos de los historiadores del arte españoles más
importantes del momento: María Luisa Caturla, Diego An-
gulo Íñiguez y César Pemán. Hasta el momento, solo se
habían celebrado otras dos monográficas del artista: la pri-

mera, en 1905, en el Museo del Prado y la se-
gunda en Granada, en 1953.

Venticuatro años después, en 1988, el Pra-
do celebró otra gran individual del artista, co-

misariada por Juan Miguel Serrera y Jeanine Baticle. Esta mis-
ma muestra, aunque con menos obras, se había podido ver en
el Metropolitan de Nueva York en 1987 y, ya en la primera
mitad del año 1988, en el Museo del Louvre de París.

Las dos exposiciones de 1964 y de 1988 supusieron la
consolidación con criterios modernos de la figura artística de
Francisco de Zurbarán. En 1960 se había publicado en Fran-
cia la monografía de Paul Guinard, Zurbarán y los pintores
españoles de la vida monástica, que fue traducida al español en
1967, donde se recogían las últimas aportaciones de los
historiadores. En ella se enraizaban, desde un punto de
vista muy “francés”, algunos rasgos estilísticos del pintor
como, por ejemplo, su gusto por la modelación geométrica y
tridimensional de los volúmenes (casi una interpretación
“cubista” del artista) y se reconocía el valor intensamente re-

ligioso, ligado a la piedad de la Contrarreforma y a la ilus-
tración pictórica de la vida conventual y monástica, de la obra
del pintor extremeño.

Zurbarán, que desde el siglo XIX venía siendo recono-
cido, sobre todo en Francia y en España, como el tercer
gran protagonista de la pintura española del Siglo de Oro, jun-
to a Velázquez y Murillo, cuadraba en el ambiente de 1964
como uno de los valores culturales españoles que más con-
venía destacar. Reconocido, como decimos, desde hacía
décadas fuera de España, pintor de una religiosidad católi-
ca fuera de dudas e interesado por una valoración directa
de la realidad, considerada como la mejor expresión del “alma
española”, todo estaba a favor de una gran celebración zur-
baranesca en el mismo lugar donde, en 1960, había triunfado
no solo ante España, sino ante el mundo, Diego Velázquez
en la exposición Velázquez y lo velazqueño.

La muestra de 1988, en una situación política y cultural
muy distinta, se ubicó en la galería central del Prado y tuvo
un sesgo diferente. No interesaba tanto enfatizar el Zurbarán
intérprete de la vida religiosa y monástica de la España del
Barroco –tema que, naturalmente, aparecía por doquier–, sino
la idea fundamental de la reconstrucción de retablos o de
series y conjuntos de pinturas dispersos, ligados sobre todo
a iglesias y conventos andaluces donde Zurbarán había de-
sarrollado la mayor parte de su carrera. Esta fue la inten-
ción principal de su comisario, Juan Miguel Serrera, y así
fue estudiado, haciendo prevalecer las investigaciones de los
mencionados conjuntos en el magnífico catálogo, desde
entonces pieza capital de las tesis sobre nuestro artista.

La exposición, por otra parte, se insertaba en la serie de
muestras que, capitaneadas por el Museo del Prado e ins-
piradas por Alfonso Pérez Sánchez, pretendía renovar el
conocimiento de la pintura española del Siglo de Oro y ex-

Fernando Checa 

P A Ñ O  D E  
L A  V E R Ó N I C A ,  

1 6 5 8  

M
US

EO
 N

AC
IO

NA
L 

DE
 E

SC
UL

TU
RA

tender y aumentar su aprecio en diversos
países de nuestro entorno, siempre en
museos de primera categoría. Baste ci-
tar los ejemplos de El Greco de Toledo en
1981 (expuesta en el Prado y en Tole-
do, Ohio), Murillo en 1982 (Prado y Na-
tional Gallery de Londres), culminan-
do con Velázquez en 1990 (Metropolitan
de Nueva York y Prado). 

CON TODO ESTO queremos decir
que ni la pintura española del siglo XVII
ni, mucho menos, Francisco de Zur-
barán son asuntos desconocidos para el
público aficionado internacional, sobre
todo el anglosajón, el francés y el es-
pañol. Todavía, y sin pretender la ex-
haustividad, habría que destacar expo-
siciones más recientes como la celebrada
en el Museo Nacional Thyssen-Borne-
misza (2015), el Bozar de Bruselas (2014)
o la algo más temprana  (1998) del Mu-
seo de Bellas Artes de Sevilla.

El progresivo conocimiento y la
apreciación estética de
Zurbarán tiene que ver
con el descubrimiento y el
éxito del naturalismo y del
“realismo pictórico” del si-
glo XVII, que giró en un
principio en torno a la fi-
gura de Caravaggio, consi-
derado como uno de los
ejes de la pintura europea,
al igual que el holandés
Rembrandt, a los que
habría que sumar, por su-
puesto, las del espa-
ñol/napolitano José de
Ribera, la de Diego Veláz-
quez, la de Johannes Ver-
meer y la del francés Geor-
ges de la Tour.

Tan ilustre compañía
de pintores “realistas” eu-
ropeos del siglo XVII vie-
ne a señalar cómo en las
élites sociales y religiosas
del momento comenzó a
apreciarse una nueva ma-
nera de interpretar la rea-
lidad, ajena en muy bue-
na medida a las vueltas y

reflexiones que se habían hecho en tor-
no al clasicismo. Pensemos en los casos
de Rafael o Miguel Ángel en el XVI, o de
Aníbal Carracci, Guido Reni o Nicolas
Poussin en el XVII. 

Hay que decir que la pintura de
Zurbarán tiene mucho que ver con todo
este movimiento realista del que dio 
una versión muy original y extremada-
mente peculiar.

La exposición, que se abre en Lon-
dres, comisariada por Francesca With-
lum-Cooper y Daniel Sobrino Ralston, y
que podrá ser vista también en el Museo
del Louvre de París y en el Art Institu-
te de Chicago, además de incidir en el ya
señalado aspecto de la internacionaliza-
ción del gusto por el pintor, supone igual-
mente una puesta al día en nuestros co-
nocimientos sobre el artista y una
reflexión de carácter estilístico y estético
acerca de su obra. Señalaremos algunos
de aquellos puntos que nos parecen más
significativos.

En primer lugar, habría que desta-
car lo selecto en la elección de obras.
Frente a otras de las exposiciones seña-
ladas, que a veces llegaban a tener más
de cien obras, en Londres veremos cin-
cuenta. Son, casi en su totalidad, obras
maestras de todas las épocas de su pro-
ducción y prácticamente de todos los gé-
neros en los que trabajó. Es decir, salvo
el caso de Los trabajos de Hércules (Museo

del Prado), se trata de pin-
tura religiosa.

Esta es una de las cla-
ves para entender la obra
de Zurbarán. En la inter-
pretación y revalorización
del arte barroco que se pro-
dujo en la historiografía
artística europea de finales
del siglo XIX y principios
del XX, la comprensión de
este arte pasó por la refe-
rencia al movimiento reli-
gioso de la Contrarreforma,
es decir, por la reacción que
el mundo católico del con-
tinente (el Imperio, Italia,
España, Francia y los Paí-
ses Bajos) desarrolló frente
al protestantismo. Desde
el punto de vista de las ar-
tes visuales, se trata de la
aceptación entusiasta de
las imágenes pictóricas y
escultóricas como medio
privilegiado de llegar al
“espectador” al que en
este caso cabría denominar
“fiel”. Uno de los funda-
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mentos de este movimien-
to habría sido el famoso
Decreto de las imágenes
del Concilio de Trento.

UNO DE LOS LIBROS
esenciales y más influyen-
tes de esta interpretación
fue el que el historiador
francés Émile Mâle pu-
blicó en 1910 con el
expresivo título El arte
religioso de la Contrarrefor-
ma, al que  siguió el no me-
nos influyente del alemán
Werner Weisbach, El arte
del barroco en Italia, Fran-
cia, Alemania y España, pu-
blicado en 1924; fue tradu-
cido al español en 1942,
con el título El barroco arte
de la contrarreforma, con un
fundamental prólogo de
Enrique Lafuente Ferrari, que ya tenía
escrito a mediados de los años treinta. 

Desde el punto de vista “zurbara-
nesco”, este libro y este prólogo intere-
san por la referencia en ambos al en-
tonces influyente libro del teólogo
Rudolf Otto, Lo santo, publicado en 1917
y pronto traducido por Fernando Vela en
1925, bajo el impulso de Ortega y Gas-
set. Sin entrar en su contenido, sí que
hay que señalar que Otto hace una re-
flexión filosófica y teológica del con-
cepto de “lo santo”, a través del análi-
sis de lo que denomina “lo numinoso”
desde parámetros distintos a las refe-
rencias más externas e institucionales en
las que señalaban las mencionadas alu-
siones al mundo eclesiástico de Roma
o las sesiones del Concilio de Trento.
Son referencias más profundas, deriva-
das de la crisis religiosa de finales del
siglo XVI y de inicios del XVII, ya que
el arte católico de este momento desa-
rrolló una espiritualidad radical, distin-
ta a la protestante, que no se puede re-
ducir solo a la exaltación, más lo menos
teatral, del decorativismo y espectacu-
laridad del barroco.

La exposición de Londres muestra
a la perfección, a través de su apurada

y exquisita selección, este tema de la
profundidad del sentimiento religioso
visual de la espiritualidad cristiana de
la imagen, asunto en el que destacó el
arte español de la época a través, por
ejemplo, de los Cristos yacentes de Gre-
gorio Fernández o el Crucificado de Die-
go Velázquez. Una de las obras clave
de la exposición, el Crucificado de Zur-
barán del Instituto de Arte de Chicago,
se encuentra entre las aportaciones prin-
cipales, por intensidad y forma patéti-
ca, de esta iconografía; algo similar a la
amplia serie de San Francisco que allí
se expone, tan cercana, a la obra es-
cultórica de Juan de Mena.

La “intensidad” y la
“forma patética” son dos
de las características del
Barroco para el historiador
alemán de principios del
siglo XX Aby Warburg,
uno de los fundadores de
nuestra disciplina; pero en
el caso de Zurbarán se
tiñe, además, de su prodi-
giosa habilidad para trans-
formar el realismo y la ex-
presividad en un estudio
de la materia como pocos
la hicieron en el barroco. 

Aquí la exposición lon-
dinense muestra ejemplos
señeros de todas las posi-
bilidades zurbaranescas.
“Lo santo” se transmite a
través de la lana pintada
del cordero, trasunto de
Cristo, del que se exponen

los ejemplares del Prado y de colección
privada, pero también en sus bodegones,
de entre los que destacan, además del
austero y esencial del Prado, el grandio-
so y monumental del Museo Norton Si-
mon de Pasadena, el mejor de este gé-
nero de entre los conservados.

Pero es en las series de monjes y sus
blancos hábitos, como el magnífico san
Serapio de Hartford, donde Zurbarán
destaca en su exquisita y variada inter-
pretación de la materia textil. Habría que
contrastar estos blancos no solo con la
parda estameña franciscana, sino con
los rasos, sedas, brillos y colores de sus
famosas series de santas, de las que po-
dremos ver, entre otras, la fantástica santa
Casilda del Museo Thyssen y la santa
Isabel de Portugal del Prado.

Esta exposición interesa sobre todo
por su cuidada selección de unas pocas,
pero esenciales, obras maestras y su re-
flexión, puramente estética y artística,
acerca de un intenso realismo centrado
en el tema del estudio de una materia
que, paradójicamente, sirve para acceder
a lo numinoso, lo santo y lo espiritual. �

ZURBARÁN

LA EXPOSICIÓN DE

LONDRES MUESTRA, 
A TRAVÉS DE SU

EXQUISITA SELECCIÓN,
EL TEMA DE LA
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DEL SENTIMIENTO

RELIGIOSO
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Fernando Checa fue director del Museo del Prado entre
1996 y 2001. Es especialista en pintura barroca.

1. SAN FRANCISCO, 1635. Una 
de las más emblemáticas de
Zurbarán, que saltó a la fama
cuando se expuso en París 
en el siglo XIX como parte 
de la extensa colección es-
pañola del rey francés. San
Francisco, iluminado de forma
dramática, viste un hábito
marrón de tela gruesa y en el
dorso de su mano derecha se
aprecia la tenue marca de las
heridas de Cristo, los estigmas,

que recibió milagrosamente
hacia el final de su vida. Fue
adquirida para la National Ga-
llery en 1853.

2.NATURALEZA MUERTA CON LI-
MONES, NARANJAS Y UNA ROSA,
1633. Se trata del único bo-
degón firmado y fechado de
Zurbarán, y una de las pintu-
ras más célebres de todo el arte
español del siglo XVII. Sofis-
ticada en su ejecución pero

sencilla en su composición, la
obra equilibra con delicadeza
una serie de objetos sobre una
superficie de madera pulida.
La atmósfera solemne –junto
con la copa de agua y la rosa,
símbolos de la Virgen María–
sugiere un posible significa-
do religioso, aunque la obra es,
en igual medida, una celebra-
ción de la propia maestría de
Zurbarán. Cuando fue redes-
cubierta hace un siglo, los es-

pectadores vieron una relación
entre ella y los lienzos moder-
nos y abstractos de Cézanne
y Picasso.

3. APARICIÓN DE SAN PEDRO A

SAN PEDRO NOLASCO, 1629.
Zurbarán declina lo humano y
lo divino. En este espectacular
cuadro plasma la visión de san
Pedro Nolasco, un santo del
siglo XIII que anhelaba pere-
grinar a la tumba de san Pedro

Vía crucis barroco
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THE NATIONAL GALLERY

Los comisarios de la exposición de la National Gallery de Londres, Daniel Sobrino Ralston 

y Francesca Whitlum-Cooper, eligen para El Cultural las piezas más representativas y nos explican, 

en pocas palabras, sus misterios ocultos. Del cordero místico a santa Catalina, en ocho estaciones.

FUNDACIÓN NORTON SIMON



en Roma. El apóstol se le apa-
reció en sueños, mostrándose
finalmente boca abajo, tal y
como se cree que fue crucifi-
cado. Zurbarán transmite este
intenso momento de encuen-
tro espiritual con figuras de un
realismo sorprendente, dando
vida a la visión.

4.LA CRUCIFIXIÓN,1627. Según
un escritor del siglo XVIII, to-
dos los que veían este cuadro
en la penumbrosa sacristía de
San Pablo el Real, en Sevilla,
creían que se trataba de una
escultura. Zurbarán, que tenía
formación en ambas discipli-
nas, utilizó una paleta reduci-
da para dar la impresión de
que Cristo estuviera presente.
Firmada en el trozo de tela del
trampantojo situado en la base

de la cruz, esta pintura –la obra
más antigua datada de Zur-
barán– consolidó su reputa-
ción en Sevilla.

5. CABEZA COLOSAL, 1635. Esta
llamativa pintura, reciente-
mente atribuida a Zurbarán
por los expertos del Museo del
Prado, apareció documenta-
da por primera vez en una es-
calera del Palacio del Buen
Retiro de Madrid en 1661. Es
posible que represente a un
gigante, aunque es difícil ase-
gurarlo. La intensa ilumina-
ción y los rasgos toscos de la fi-
gura recuerdan a la serie de
Hércules que Zurbarán pintó
para el Buen Retiro en 1634.
Los rayos X revelan que la se-
vera figura era inicialmente
calva, como si Zurbarán hu-

biera comenzado a pintar a un
general romano antes de cam-
biar de opinión y optar por un
personaje más tosco. 

6. EL CUERPO DE SAN BUENA-
VENTURA, 1629. Vestido de un
blanco resplandeciente y re-
costado sobre un rico brocado,
el cuerpo de san Buenaven-
tura traza una diagonal a lo lar-
go de la composición. En este
cuadro, recientemente restau-
rado, se aprecia la atención ca-
racterística del pintor por indi-
vidualizar cada rostro. El rey
Jaime I de Aragón lleva una
corona y un lujoso jubón,
mientras que al papa Gregorio
X se le reconoce por su mitra
dorada. Colgado originalmen-
te a cinco metros de altura en
el Colegio de San Buenaven-

tura de Sevilla, los colores vi-
vos y su composición llamarían
la atención desde lejos.

7.AGNUS DEI. 1635-1640. Tum-
bado sobre una repisa de pie-
dra, un cordero joven parece
esperar su sacrificio. En los
textos bíblicos, la muerte de
Cristo en la cruz se comparaba
con el sacrificio de un corde-
ro inocente; el título latino del
cuadro se traduce como Corde-
ro de Dios. Zurbarán pinta el
suave vellón del animal con un
realismo impresionante, utili-
zando pequeños y delicados
toques de pincel. Una luz in-
tensa acentúa el ilusionismo
del cuadro: las pezuñas atadas
del cordero sobresalen del sa-
liente, como si entraran en
nuestro espacio. Esta es su me-
jor versión de este tema, que
conlleva una profunda carga
emocional y religiosa, vincu-
lando lo sagrado y lo cotidiano.

8. SANTA CASILDA, 1635. Zur-
barán viste a santa Casilda con
un fantasioso atuendo cortesa-
no. La tela del sayo de seda,
con sus elaborados estampa-
dos repletos de motivos de ter-
ciopelo que evocan piñas o al-
cachofas, presenta una caída
tan pesada que el espectador
casi puede sentirla. Santa Ca-
silda de Toledo fue una prin-
cesa musulmana del siglo X
que, según se dice, pasaba pan
a escondidas a los prisioneros
cristianos. Cuando la descu-
brieron, los panecillos que lle-
vaba ocultos en su vestido se
transformaron milagrosamen-
te en rosas, que ella sostiene
en su falda fruncida. La pose
elegante y serena de la santa,
junto con sus ricas vestiduras,
subrayan tanto su convicción
religiosa como su noble refi-
namiento. �
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